


ORGANO DEl 
PARTIDO COMUNISTA 
REVOLUCIONARIO 
DE LA ARGENTINA 


1* Quincena de ABRIL de 197# 
Aña 2 — N° .3 — PRECIO % 50.— 


EDITORIAL: 

EL MATERIAL COMBUSTIBLE 


53 »rta»«*fcre y can! st*uro asesínalo 
pottclaJ de Baidú. los bárbaras tor- 
tnu a «as fue sometido el Joven 
QeBanave, el atentado criminal per 
jMtado por grupos represivos para 
miniare* contra Jacob» Tleffenberc 
presidente de la FIJA, en el que fue 
«trinada «na empleada de servido 

doméstico, a atentado organizado 
por- dropes similares contra fnneio- 
nariim de la embajada soviética, I» 
jactancia represiva de la dictadura, 
han desenmalle arado una vez más an. 
to la opinión pública ei carácter fc- 
liá t wu t» antipopular de la misma, 
.i® secuestro del cónsul paraguayo 
«d ttmalngó, Corrf ntes, por la orga- 

mtarlán rrr~*—1-la FAL. y el des- 

ézMnearamlenlo, a raía del mismo, 
do to* pracedlmlcntcs «ne son habl- 
topaúr de la policía organlana, inte- 
rttoopió. «wraentáne ámente, el dcs- 
raimatrT—»—•- de ana razzia policial 
adttiftrf*» y aotirrevoluclonarla que 
dÜqpanzKa el CON ASE con la instru- 
■ «¿e tnrtAn nrcpatantliiit'ca del alia- 
''SÜÉHjito'dC1 gjiípón de Luján, 

1' oop la colabo- 

’SH&x lite**» m ’Oh rafaF*-*» * 

( mwMMh»l'i*e?Ssá elaectones- ztedjea- 
x 4i mi ‘i**¿uatmhuí «de lia <• avocad» y 
sSí 1> simHninHn del Congreso “ñor- 
-SStrf."-"' J COT. 

. ’^ad» eso —la dictadura y la» da- 

■«jjjf' dótninantes lo saben— no es ja 
Mpálte «afielente para frenar la» lo 
.*«»£»obreras y populares que se su- 
eeden ininterrumpidamente desde 
'■raya de 1989. El descontento de los 
íifciafcajadores del campo y la ciudad, 


de los lutr (rituales y estudiantes 
crece. La dictadura sabe que las ba¬ 
yonetas que la sostienen se asientan 
en un polvorín de odio popular que 
sus medidas resecan día a día. Pol¬ 
vorín cuyo estallido boy, luego del 
mayo cordobés y del setiembre rosa- 
riño, puede tener alcances Insurrec¬ 
cionales que aterran a la burguesía 
monopolista y terr ttenlent'e. 

Para evitar que eso» posibles esta¬ 
llidos converjan bacía una salida In. 
surraocáonal, el COMASE preparaba 
_ j prepara— la mencionada razzia 

"preventiva ’. Pretende destruir los 

brotes de organización Independiente 
de! proletariado y a las tuerza» re¬ 
volucionarias capaces de transformar 
los combates es pontón-es O: las ma¬ 
sas en combates organizados aptes 
para enfrentar y derrotar a las fuer¬ 
zas represiva» del régimen y abrir el 
camino a la Insurrección armada de 
todo el pueblo dirigida por la clase 
obrera. 

Está absolutamente claro que. bajo 
e> pretexto de combatir la "subver¬ 
sión”. el golpe preventivo que organi¬ 
za la policía del régimen t»;nde a 
nxocrvax y, perpetuar la política ham¬ 
bread ora. r»pre.ntva .y entrOpOhA* W 
MgttfcJ.ro. A asegurar qtrh li» -«»t*Hei*' 
seguirán congelados hasta 1971. mien¬ 
tras el «ost* de la vid» sube sin ce¬ 
sar. Que I»» campea! nos pobres y me¬ 
dios seguirá» retíMeadio precia» no 
compensatorios por su* cosechas, que 
i'.rgulrá la política de entrega de las 
riquezas nacionales, la r--presión a las 
luchas y la ausencia total de liber¬ 
tades políticas y sindicales. 

Asi lo muestra el Cbocón con lo» 
obreros volviendo a hacinarse en la» 


barracas de Ja empresa y comAndo 
•guiso de tumba*'. A$í lo d-muestran, 
entre otras Infinidades de ejemplos, 
el éxodo de miles de tucumanos d_-s. 
ocupados y el costino de los despe¬ 
didos de YPF y ferroviarios. 

El secuestro del cónsul paraguayó 
por I» FAL para detener la-, torturas 
de sus compañeros y 1» reacción de 
simpatía con el mismo de grandes 
masas populare» golpeó a la dictadu¬ 
ra dando a la Va» una clara muestra 
de cómo 1» clase obrera y los sectores 
populares van visualizando cada día 
más que ei camine que lleva a su li¬ 
beración exige organizar la violencia 
popular para derrotar a la violencia 
del régimen. 

Un» de las consecuencias visibles 
de esta acción ha sido la de agudizar 
la-, contradicciones en el e'roo de las 
clases dominante» Han cobrado nue¬ 
vo Impulso los sectores gol pin tas que, 
al tiempo que exhortan al gobierno 
» reprimir, aspiran a capitalizar pa¬ 
ra una salida de recambio el despres¬ 
tigio ercclen.V de la dictadura. 

El episodio del cónsul también ha 
vnelto a demarcar con nitidez las 
grandes líneas de la política nado, 
nal, La oposición reformista — radi 
csdhmo * PC op«« nm»Mv-- -< *w» 
coB'-ribuyeo » detvmanoarar la.ma¬ 
niobra lntlmldaiorl» de lo» servido» 
represivos contra Dellanave y so pa¬ 
dre, rdtiran so archlconocida posi¬ 
ción d3 “derechos humanos #in sub¬ 
versión''. 

Por otra parte, la acción del FAL 
también Intenrdflc», '.-l debate, entre 

las masas y ¡as fuerzas de la lzquier. 

da revolucionaria, sobre el camino 
pora la revolución en la Argentina- 


No sólo lomos solidar!o*, plenamen¬ 
te solidarios con la lucha del FAL y 
otras Tuerzas revolucionarlas que opo- 
n n a la violencia del régimen 1» 
violencia de grupo» organizados de lu¬ 
cha armada. No sólo creemos que «e 
trata de una opción combativa y re¬ 
volucionaria cuyo» aportes a la lucha 
antlmperialista y liberadora á escala 
latinoamericana son valiosos e Inne¬ 
gable». También valoramos ’.n toda 
su real lignificación el saldo positivo 
que, en lo especifico, tuvo esta ac¬ 
ción dd FAL: deterioro de la dictadu¬ 
ra, agudización de sus contradiccio¬ 
nes Interna», desenmascara miento t'a 
su naturaleza asesina, etc. 

Al mismo tiempo, tenemos con ti 
FAL - otros organismos revoluciona, 
ríos partidarios, ds la guerrilla ur¬ 
bana, dil'.renclas Importantes que en 
momentos como éste conviene reto¬ 
ñar. El FAL, a! igual que otra» or¬ 
ganizaciones semejantes, buscan sen¬ 
sibilizar a las masas con sus accio¬ 
nes armadas- Nosotros, trabajamos 
para áytt conciencia a las masas de 
sus objetivos liberadores y de 1» forana 
de lograrlos. Para nosotras vale mi»; 
un cOntobazo que den secuestra* d* 
personalidades' dé» régtmWLu,.l 
■-' 
SStotoTimS^rtlWi*'' ' 

de un grupo militar que hace la re¬ 
volución para las masas. No «e trata 
do caricaturizar sus Ideas y su» con¬ 
cepciones. Pueden muy bku líancr eu 
cuenta a la» masas, y hasta plan¬ 
tearse trabajo de masas, pero en to¬ 
do caso será siempre como apoyo Jo. 

(Continúo en p4g. 3) 


EL CHOCON 


¿Triunfo o derrota? «Persiste realmente el po'vo- 
rfn antidictatorial en el seno de las masas ob-eras 
y populares? ¿Se abre un proceso de repliegue en el 
frente obrero? Estos y otros interrogantes parucreran 
plantearse en forma insistente a partir del desenlace 
de la lucha del Chocón. Conviene, pues, precisar 
en primer hrg;.r los acontecimientos y sus rasgos más 
importantes. , - 

Fue una huelga protagonizada por cerca de nos 
mil obreras de la empresa contratista nás importante 
del Chocón, que se prolongó durante dieciocho días 
consecutivos logrando la huelga solidaria de todo 
el personal obrero y técnico de las restantes empre¬ 
sas en algunos de esos días. Junta al aumento del 
40 % de los salaries, la reivindicación centra! fue 
¡a d< iensa de los delegados obreros elegidos por la 
nasa, impuestos por ella como auténtica dirección 
y ancionados por Coria. 

Por esa defensa de su delegación, los obreros 
ocuparon parte de las obras, se perlrec.iaron con 
armas y dinamita para defender las pospones; es¬ 
tablecieren sus propias nemas de vida, de vigilan¬ 
cia, de cxsmun.cacic.ies, en fin, como deben recono¬ 
cerlo ''sobrecogidas” Jas publicaciones burguesas 
reaftzoJ'on el ejercido dd poder reo.. 

Esta realidad es la más importante a analizar con 
ojos proletarios: 

ai el contenido oolíticc-reiv ; . id ¡cativo de h huel¬ 
ga; La defensa d. la (lema recia obrera frente a 
ios últimos retoques que las clases dominantes dan 
a un largamente elaborad-; pian de montarse una 
Central obrera a medida ,:e los monopolios, hs una 
lucha obrera^ q re recomo- SU' precedentes en el 
mismo Chocón dos m- ar.'.v " «i 
Municipales d- i.: C »m..u.is aún; '•-...ra.a,- 
Ja auténtit ! “rebei -n d. !.i» -ases _ •••• r y: -' V! ' > 
profundo crutenid-’. que couqr v en cotsrs - de di¬ 


recciones propias, independientes de las direcciones 
prohurguesas tradicionales. Esto explica la desespe- 
r?.c ; ón de San Sebastián -funcionario cuya carrera 
en este clásico de armar una central oficialista ma¬ 
nejada sin Perón se remonta a más de una década 
atrás—. Desesperación que paralizó a todo amable 
componedor como Sapr.g o eclipsó al mismísimo Imaz 
y lo hizo jugarse entero en la defensa de las posi¬ 
ciones del patrón Coria. Precisamente para defen¬ 
derlo es que no dudó en movilizar a más de 400 
hombres de gendarmería y arriesgar los miles de mi¬ 
llones de pesos que la dictadura gimoteó perder 
—a nombre del país- por la paralización de las 
obras; 

b ) la predisposición natural de los obreros a re- 
currir a ia violencia y ocupar una parte del terreno, 
adueñarse de ót. establece- vigilancias, guardias, 
alarmas, etc. y manifestarse -como debe reconocer¬ 
lo hasta La Nación del 27/2— “estar dispuestos a mo¬ 
rir'’ y contar cen "grandes cantidades de explosivos 
que sabrían donde colocar y que llegado el momento, 
podrían hacer volar los túneles y otras obras de! 
complejo 

A partir de estas realidades fundamentales es que 
se mueven las lineas políticas que forjan el desen¬ 
lace de esla nueva lucha obrera. 

El gobierno abochornado porque 1" que debía 
ser unir de las obras modelos de su demagogia des- 
airollista, está demostrando que los intereses de los 
monopolios c' ! éctric< s amasan esta nueva obra con el 
sudor, la superexpiotacíón y las vidas de miles de 
trabajadores hambreados de todo el país y de países 
vecinos que era falsas promesas son llevados a la 
Camada “obra de! siglo". Hacinados en barracas, 
misera’;'.-'. ■ *;r mala alimcnlaciún y pésinx.s ccndi- 
: nes s..r.'..,-¡;;s tos trabajadores contrastan sa po¬ 
breza cea las viviendas trállonarias levautadas para 


los directivos empresarios y con los millones que 
mensualmente retira la burocracia de los Coria des¬ 
contados compulsivamente de los jornales obreros. 

Temerosa del "choccnuzo” la dictadura califico 
de '"gueir¡rerista" y "extremista” al movimiento y 

operó para desgastarlo, aislarlo y reprimirlo una 
vez debilitado, «rocíente de que en Ja lucha no ts- 
taba err tuego "un problema gremial sino la misma 
esencia de la conducción del movimiento obrero 
naciera!. 

La dictadura vio facilitada su acción por .a con- 
ducciún oportunista de! movimiento, que indepen- 
dion!' mente de la actitud de los dirigentes obreros 
¡ccales puso c! acertó en la negociación, ilusionando 
a los obreros ron la "brecha sapagista” que se abrí» 
en Ncuuuén te el nuevo gobernador que goza de 
",-vconccido respeto por parte de ¡os obreros", se¬ 
gún decían, y hacia cuyas puertas dirigieron las ma- 

nítertaciones "solidarias". 

¡Continúa en la pág- 4) 







EL ROBO DEL SIGLO 


Estos últimos meses, los trabajadores 
hemos visto atorados cómo la tan men¬ 
tada estabilidad monetaria repercutía 
sobre nosotros. Los predos de las cosas, 
sobre todo las que mis precisamos, vol¬ 
vían a subir (o mejor dicho, seguíaD 
subiendo, aunque ahora mis rápida¬ 
mente). Nuestros salarios siguen per¬ 
diendo poder de compra: cada día la 
plata alcanza para menos. ¿Qué pasa? Los 
patrones quieren ganar cada día más 
y como para marzo había prometido un 
7 % de aumento en los sueldos, apro¬ 
vechan desde ya a aumentar los predos 
a cuenta: en sólo do» meses —enero y 
febrero- k» predos aumentaron un 
3 %. Y esto en las cifras oficiales por¬ 
que lo que es quien tiene que comprar 
todo* los días, sobre todo nuestras muje¬ 
res que aon las que van a la feria, bien 
sabe que es mucho más. 

Pwo, ¿es que la situación es tal que 
antes que hayamos recibido ese mi¬ 
serable aumento ya nos lo roban? Asi 
es. Pero no se trata de una fatalidad. 
Se trata de us sistema y de una polí¬ 
tica. El sistema te llama capitalismo y 
te basa en la explotación de la clase 
obras: cuanto mis trabajemos, y me¬ 
nos sueldo nos paguen, más gane n los 
patrones. La "nevisim»" política de la 
dictadura, pomposamente llamada po¬ 
lítico de ingreso», que es una copia de 
las paites imperialistas, consiste en "me¬ 
jorar” el sistema de explotación. Cuan¬ 
to más tiempo se puedan mantener sin 
aumentar lo* salarios, más grandes y 
‘'estables” serán' sus ganancias, cosa 
que se vela dificultada por el sistema 
anterior de convenios (aí renovarse los 
mismos, loa trabajadores pretendíamos 
recuperar, aunque fuese en parte, lo 
perdido). 

Tomando la experiencia de los últi¬ 
mo» veinte' años, que es la que tenemos 
más fresas en la memoria, vemos que 
a través del "jtjegutto" de la inflación 
los precio» subieron unas 100 veces 
mientras las salarios aumentaban sólo 90 
veces. (Siempre con las cifras de ellos). 
Por supuesto que nos han tocado épo¬ 
ca» difícile» como aquella de 1959 en 

¿* ¿amontaron en un año 

102 % máñftrlÉ los salarios subían sólo 
■“>29-* ffrondfei entonces, no 

le» olvidarwúos). pero exnno U de abo¬ 
sa, ata tanta alaraca de precio», creo 
que no hamo» parad®. iM» marco d.c 
dtgmtopfe 1099 ’ü «¿áo< 
suMwon un 40 % mientas reinaba to¬ 
tal estabilidad.., sajárial! Ppr supues¬ 
to que entopeas el muy paternal de On- 
***** » W darnos un 8 % de au- 
mentó: lestjbamoa pin congelados ya, 
~’>e lo» botellas siguieron bajo cero! 
«i -do* tu perezosos lo» patrones vol¬ 
vieron a recuperar Ja “migajcT. La dic¬ 
tadura Jo presentó como un gran triun¬ 
fo 1* totabOkiod: los precios sólo 
subieron un 8 % en 1969. 

La bravura de miles de compañe¬ 
ro» anónimos, sobre todo cordobeses y 
rosadnos, hizo temblar la dictadura. 
Pero los traidores negociaron y sólo 
3.000 pesos más llegaron en noviembre 
y un 7 % para marzo de este año ([oh, 
las delicias del tiempo social! Seguimos 
tan bajo cero como antes). Los precios 
vuelven a subir rápidamente, mientras 
los burócratas sindicales, conveniente¬ 
mente aceitados, participan y colabo¬ 
ran en aherrojar ai movimiento obrero, 
ofreciendo una CGT. "domesticada” o 
un golpe gorila-popular. 

LA MENTIRA y EL BOBO 

ORGANIZADOS 


Una de Jas cantinelas de los patro¬ 
nes y de su gobierno (que también re- 
pien los traidores en las direcciones de 
nuestros sindicatos) es la de que mien¬ 
tras no aumente la producción no puede 
haber aumento real de los salarios. Sin 
embargo si observamos las cifras, en 
pesos ce 1969, vemos que el total de 
asalariados (mis o menos el 70 % de 
los que trabajamos) recibió en 1966 
unos 2,7 billones de pesos (m$n. 
2.700.000.000.000), cifra similar a la 
de 1950, a pesar de que el total de lo 
que produjimos pasó de 4,5 a 6 billo¬ 
nes de pesos. Es decir que todo el au¬ 
mento del producto se lo llevaron los 
patrones, con lo que nuestra parte rela¬ 
tiva cayó del 60 al 45 %, habiendo años 
como el 59 ó el 63 dónde escasamente 
alcanzamos el 40 %. Como el total de 
¡O que recibimos se mantuvo más o me¬ 


nos igual, siendo bastantes más los que 
trabajamos i. lo que permitió á uní rolar 
el productoj, resulta que cada uno de 
nosotros recibía menos y asi pasamos de 
los 4S.OOO a los 35.000 pesos al roes en 
promedio (siempre en [tesos de 1969). 
Pero los capitalistas, como aves de ra¬ 
piña que son, no estaban aún confor 
mes. Entonces viene el 'gran cambio”, 
la política concertada. Ella consiste en 
mantener los salarios congelados poi un 
tiempo como para asegurar fabulosas 
ganancias adicionales a los capitalistas 
y que cuando se produzcan aumentos, 
porque la situación es insostenibl • por 
la fuerza, éstos se llagan conservando (a 
"estabilidad” de las mismas. 

La "eficiencia” se puso al orden del 
dfa. Nuestro trabajo y nuestra explota¬ 
ción aumentaron. Produjimos más, lle¬ 
gando casi a los 7 billones, y, a la vez, 
recibimos menos. Desde marzo del 07 
a diciembr- del 69, los predos subie¬ 
ron un 50 %, mientras los salarios au¬ 
mentaron primero (redén en enero de 
1969) un 8 % y luego los 3.000 pesos 
(en noviembre). Esto último para los 
peones significó un promedio del 11 % 
y para los demás bastante menos (para 
los obrero» oficiales, por ejemplo, sólo 
un 8 % en promedio). La "migaja" de 
marzo viene acompañada del congela¬ 
miento hasta.. . diciembre de 19711 

En cada uno de los años del conge¬ 
lamiento, el robo adidonal significó 
unos 700.000 millones de pesos: a tra¬ 
vés de los altos precios, en relación a 
los s ' tíos congelados, los capitalistas 
nos impusieron una contribudón adi¬ 
cional para sus ganancias de más de 
100.000 pesos al año por trabajadorI Y 
en relación a lo que cobrábamos en 
1950, el robo por trabajador es de 
220.000 pesos al año, lo que significa 
en conjunto para los capitalistas un bi¬ 
llón y medio de pesos mis por año. 
En 1969, los asalariados obtuvimos en 
conjunto sólo 2,4 billones, cuando el 
producto, con» ya dijimos, llegó a 7 
billones de pesos. Con esto nuestra par¬ 
te cayó al 35 % del total y lo que co¬ 
bramos cada uno por mes bajó a 28.000 
pesos en promedia Ahora nos quieren 
arreglar can un 7 %, con lo que al¬ 
canzaríamos ([qué barbaridad!) casi 
los 30.000 pesos por mes. Pero viendo 
que los patrones ya han aumentado 
"coavenientetswnttT kHf precios, esto w 
al c an za rá para comprar mi* de lo que 
ante» comprábamos con 28. 

EXIGIR EL 60 % DE AUMENTO 

Si los precios no aumentasen, para 
que nuestra parte fuese Igual a la de 
1950, (lo que es posible porque d in- 
cremerto de la producción sobrepasa 
nuestro crecimiento en número), debe¬ 
ríamos recibir en promedio 45.000 pe¬ 
sos al mes, que significa UN AUMEN¬ 
TO MINIMO DEL 60 % SOBRE 
NUESTROS SALARIOS ACTUALES. 
Y no podemos pedir menos porque in- 
c'uso, como están las cosas hoy en dia, 
eso es sólo la mitad de lo que necesi¬ 
ta una familia tipo para vivir modes¬ 
tamente. 

Esta exigencia (del 40 % como mí¬ 
nimo) debe ser acompañada de un es¬ 
tricto control de los precios y de las 
ganancias de los patrones, en el que 
nosotros tomemos parte, aunqne no de¬ 
bemos olvidarnos que mientras ellos 
tengan !a “manija" (la propiedad de los 
instrumentos de trabajo y el Cobierno), 
usarán mil y una argucias para sacar 
ventajas. Por eso tenemos que empezar 
a hacemos fuerte ganando las calles y 
las fábricas a pesar de los traidores. 

Nosotros tenemos las fuerzas que nos 
dá el hecho de que sin nosotros el sis¬ 
tema no funciona, SIN NUESTRO 
TRABAJO LOS CAPITALISTAS NO 
GANAN, y ia razón histórica de que so¬ 
mos los llamados a ser sus sepultureros. 
Con nuestra organización, convertiremos 
esta fuerza y esta razón en hechos capa¬ 
ces de derribar todas las murallas, apo¬ 
derándonos de las armas y de! Estado, 
para construir una nueva sociedad sin 
explotados ni explotadores. Una socie¬ 
dad dónde los medios de trabajo c las 
máquinas y herramientas, las fábricas! 
pertenezcan a la colectividad y dónde 
H producto se reparta, entonces, de 
acuerdo a la.; necesidades sociales c in¬ 
dividuales: UNA SOCIEDAD SOCIA¬ 
LISTA 

ROQUE CALVAN 


LAOS: UNA GUERRA NO 


En las últimas semanas. !a prensa 
de todo el mando ha i íf orinad o de 
cruentas batallas desarrolladas en 
La os. o'<* intensos boroaardeos efee 
toados por la aviación norteamerica¬ 
na en la planicie de L 'S Jarras de 
derrotas aplastantes su..-idas por las 
tropas mercenarias y derechistas del 
general Vang Pao, de la evacuación 
de te itenares de miles de laosianos 
civiles atacados par lo» bombardeos 
yanquis. 

Una gran parte de la opinión pú¬ 
blica no tenia Información acerca de 
los acón,-cimientos de Laos —obra 
de la "objetividad” de las agencias 
informativ.- s imperialistas que tos 
han silenciado hasta hace muy poco, 
—y pueden considerar que esta guerra 
se ha Iniciado recientemente. Sin 
embargo no es así. Desde hr i-e varios 
años se libran batallas en Laos con 
la participación de (nenas norteame¬ 
ricanas— bajo el mando de asesores 
o directamente “Boinas Verdes”. 


UN POCO DE HISTORIA 


En Julio le 1962 se firman los acuer¬ 
do fintbrinoa sobre Laca. Uno de 
sus espítalos daba acceso a la unifi. 
caclón de Laos, a su Independencia 
7 neutralidad. 

Se formó un gobierno de unidmi 
nacional Integrado por sectores neu¬ 
tralistas. derechistas y del grupo pa¬ 
triótico de isquierda Veo Lao Haksat 
(Pathet Laos. Se tejían ideas de uni¬ 
ficar las Fuerzas Armadas de los tres 
sectores y organizar una administra¬ 
ción común para las sonas y territo¬ 
rios controlados por cada una de es¬ 
tas faenas. 

Mas estos planes 'estaban destina¬ 
dos al fracaso. Esta coalición gtib’r. 
namentstl fne. desde el Inicio, socara, 
da por la acción de los imperialistas 
7 sus personen» de derecha (tanto lo» 
qoe abiertamente estaban a la dere¬ 
cha como una parte del sector neu¬ 
tralista). 

Con la ayuda de los norteamcrica. 
no», el alto mando derechista ram'cn. 
«ó a captar a oficiales neutralistas. 
Esta misma política de captación se 
haeia con ios políticos neutralista». 
En 1963 la derecha comenzó a obte¬ 
ner dividendos. Alrededor de U Je¬ 
fatura de las tropas neutralistas co¬ 
menzó a formarse un núcleo dirigen¬ 
te francamente yancófilo. 

Poco a poco comenzaron a agravar¬ 
se las contradicciones y discordias en 
el grupo neutralista. Hubo represión 
a un grupo de ellos opuestos a la. de¬ 
recha, y se produjo la escición en el 
ejército n'entraliata. El coronel Deuan 
con algunas unidades se separó de la 
jefatura yancófila y preconizó la 
alianza con el Pathet Lao, la elimi¬ 
nación de los agentes imperialistas y 
el cumplimiento estricto de los acuer¬ 


dos de Ginebra de 1SG2. Por esta po¬ 
sición se pronunciaren Laiiiúién des¬ 
tacados dirigentes politices (I I sector 

neutra iista. 

Fueron sucediéndosc golpes de esta, 
de. gonlragolp s, elecciones cuyos re¬ 
sultado» no fueron respetados por la 
derecha, etc. 

Sectores neutralistas encabezados 
por Souvanna Fhouma se aliaron di¬ 
rectamente con la derecha. El Pathet 
Lao recomenzó la locha armada yi: 
biso fuerte en la mayor parte de la 
planicie de Los Jarros. 

Los yanquis además de ayuda fi¬ 
nanciera comenzaron a enviar "ase¬ 
sores” y Boinas Verdes que organl. 
zaron 'el ejército mercenario recluta¬ 
do en ia minoría étnica de los meo» 
a cuyo frente pusieron a un ex cabo 
del ejército colonial francés, Vang 
Pao. perteneciente a esa minoría que 
se halla diseminada por la» calinas. 
15.000 a 25.000 de ellos fueron reclu¬ 
tados, equipados con armamentos 
modernos, dotados de helicópteros, y 
apoyo táctico aéreo. Los asesores nor¬ 
teamericanos ensayan co los Ríeos 
la formación de fuerzas guerrilleras 
antlguerrilllas. 

Los yanquis para realisar este reclu¬ 
tamiento cabalgaron en los odio» de 
raza y tribus existentes, en la co¬ 
rrupción de los Jefes, en el retrasa 
social y político de los nucos, sobre su 
debilidad (son cultivadores de opio y 
lo fuman y los norteamericanos son 
su-, principales compradores; los mvos 
son consumidores muy grandes d'c sal 
y sus proveedores más importantes 
son los EE UU., etc.). Sobre todo es¬ 
to han construido los yanquis una 
fuerza militar totalmente adicta a su 
política, con bases en la parte and 
de la planicie de Los Jarra. Pero el 
comando central está en Thailandia, 
en la base d'c Udom, donde se elabo¬ 
ran todos los planes de este “ejército 
secreto" y de las fuerzas Utaliande. 
sas disfrazadas de laosianos, de los 
Boinas Verdes y de los consejeros 
norteamericanos (se calcóla que hay 
entre 5.000 y 12.0000 de clics en 
Laos). Todas catas acciones se coordi¬ 
nan con la acción de aviones qu'e par¬ 
ten de bases existentes en Thailandia, 
Vtetnam del Sud y portaaviones que 
se encuentran a lo largo de la costa 
vietnamita. 


LA ESCALADA YANQUI 


La primer Incursión aérea efectua¬ 
da por ios yanquis en Laos fue el 17 
de mayo de 1961. Por supuesto fue 
sobre la región dominada por los pa¬ 
triotas del Pathet Lao. La escalada 
fue creciente r vertiginosa: 20.000 
incursiones en 1966 , 29.000 en 1967; 
en la segunda mitad de 1968. 400 in¬ 
cursiones diarias y en el prim;r tri¬ 
mestre de 1969 . 57.0000 incursiones en 


(Viene de pdg. I) 


gis tico de un aparato mlutar qu: 
desempeña el rol protagónico en el 
desgaste ñ'el aparato r.presivo y en 
el asalto al poder. Tal concepción lle¬ 
va Inevitablemente, porque deja la 
v»n> .dación con la» masas en manos 
de otras fuerzas: oportunismo, onga- 
rismo, etc. La creación de la fuerza 
propia, de la alternativa proletaria 
insurreccional, está forzosamente ex¬ 
cluida de este esquema, al igual que 
¡z, lucha por e/.var la conciencia de 
la dase obrera a la comprensión de 
su rol protagónico. Para nosotros, 
que creemos que o la clase obrera di¬ 
rige la lucha revolucionaria, o no hay 
revolución, ese oportunismo político 
esconde '-1 germen de la derrota del 
proletariado en la revolución que ma¬ 
dura. Para estos compañeros, la gue¬ 
rrilla urbana realizada par grupos 
escogidos es el camino de la revolu¬ 
ción en la Argentina, Nosotros pen¬ 
samos qii'c, como lo docura:nta ia lar¬ 
ga. experiencia histórica, ese camino 
lleva al desangramiento de les fuer¬ 
zas revolucionarias, a su airamiento 
y liquidación. Nuestro camino es el 
camino de la insurrección armada d: 
todo ’el pueblo dirigida per la clase 


obrera. No predicamos “repliegues 
tácticos'' ante la ofensiva intimídato- 
ría oficial y de sus bandas fascistas. 
Predicamos y aplicaremos oportuna¬ 
mente la justicia popular, revolucio¬ 
naria, centra los verdugos del régi¬ 
men, culpables de tantas vio.Unrías 
y crímenes contra el pueblo, contra 
los asesinos d e Baldú, de Valiese, de 
Pampilión, Bello, Blanco, Mena y tan¬ 
tos otros mártires de la causa popu¬ 
la;, y si algún militante nU-stro cae 
en las garras de los torturadores, la 
consigna es inspirarse en el heroísmo 
y la dignidad revolucionaría de Al¬ 
berto Buffi. No predicamos ni orga¬ 
nizamos “menos violencia”, como el 
oportunismo. Predicamos y organiza¬ 
mos. en la m'.dida d» nuestras fuer 
zas. más violen ia. Llamamos a las 
mesas a organizar per centenares los 
comandos de lucha que ia practiquen. 

No nr.s difer n-.iamos del FAL y 
otrrs grupos de acolen directa po) 
las formas de esa violencia ísecujs- 
ros. confiscacior.'.s. represalias de 
carneros y personeres del régimen), 
s¡no por la linca en la que inscríbi- 
rors eso violencia. Xu-stra linea es 
.3 Iroea de la agudización de 
cha de clases q;.:.- desemboca 
:-;surreccícr:. 
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LA FUERZA PROPIA 


■fWL _ 

%*&-'tarando 

a¡w j B|M wTO> > aoweto, 
Caniles M«a ttoorosadab: hab deelá- ■ 
r*4oli«y grá/ito* 1» *Mo el resol- 
«NMiViÁi" «tóiinritttatffc: waitor 

cortoaiaeriesjtttoedlíina llenamente 

aeofcdoda y dritorabaratoséreo mis 
Intenso rieotsüo sotafe tao* Km* 
retamas fuentratan «■£$* «W uni¬ 
dades loosiaaoáí «Hítete» oosw«»t»» 
«tere todo par «tetado» del ejército 
roa) ihattandés can uniforme laosia¬ 
no, han avurintó en t» Ranura oc¬ 
cidental a lo tojo de to «Uto ». d **- 
pués de kn trabárteos norteara írt¬ 


enos que durante 24 horas desvas 
tirón varias ciudades y dispersado a 
te pequeña fuerza de defensa. 

te* misiles fuentes han afirmado 
q'V la participación nortea m rica na 

no se reduce a la planicie de Los Ja¬ 
ro» ni a la rata ce Ho Cbi Min, sino 
, ¿c se extiende «1 campo. Han dicho 
aacntet que aéreas estadounidense» 

—Air America. Continental Air Ser. 
Tice 7 U.S. Air Forcé— transportan 
rtforraos, abastecimientos j armas a 
posiciones de avanzada, mientras ofi¬ 
ciales del ejército norteamericano y 
atente* de la CIA actúan como eos. 
tejeros militares del comando local**. 

EX CONTRAATAQUE 
REVOLUCIONARIO 

En Violenta contraofensiva, el Pa- 
thet Lao cercó a tes tropas de Vane 
Pao a partir de febrero de este aAo 
y por eso te gran movilización j»n. 
qai con el fin de evacuarlas rápida¬ 
mente por estar expuesta* a nns to¬ 
tal exterminación. 

La derrota de tes fuerzas de Vanf 
Pao (lenifica te pérdida pata los T»"- 
quls de tes únicas faenas eon earae- 
terfstlcas de “naUvaa” que peleaban 
par su cansa en Laos. 

El terrorismo aéreo de los Imperia¬ 
lista» o Mita a la población de tes 
tenue bombardeadas a buscar re fu¬ 
tió en otees lufa res. La política de 
los yanquis es la de concentrarlo» en 
campos (estilo aldeas estratégica* de 
Vietnamí controlados por ta d recha 
can si objeto de apartarlas de te so¬ 
lidaridad a»ti va eon el Pathet Lao 
y de ideo tortearlas en el apoyo, ai 
trepo de generales y políticos corrup¬ 
to* que se desarrollan a la sombra 
do te embajada norteamericana en 
Vienttene. 

Teda I» sttnactón del sudeste asiá¬ 
tico tiende a un desarrollo vertigino¬ 
so de tes tochas patrióticas de tos 
pácteos contra el imperialismo. (Ver 
atascas anteriores da “Nueva Hora 1 ’, 
:'nft»'.Mbre «J sudeste, astático'). 

Ofensiva cameral del Vathet Lao y 
domado dé éste -de tos do» terceras 

portes d*4 territorio, derrotas yan¬ 
quis permanente* en Vletnam. auge 
de la guerrilla en Thailandia, lucha 
armada del paeblo cambuj ano oon. 
tea el golpe derechista organizado 
por la CIA. avance* de tea faenas 
gaerrfiUmu* en Birmania, etc. 

La situación del Imperialismo yan¬ 
qui se terna cada vea más difícil, más 
Insostenible. 

Los objetivos yanquis en Laos son 
los de escalar la guerra basta que 
adquiera formas similares a Ua exis¬ 
tentes en Vletnam. Pero el desarrollo 
del potencial revolucionario de la ro- 
na torna muy Improbable que los de. 
sígalos norteamericanos se cumplan. 

DIEGO VALLOOS 


Como señalé mm momento Lentn, 
convenimos ea h necesidad «e Incen¬ 
diar el bosque bámedo y sombrío que 
nos impide fcVudtaWr tes semillas del 
nuevo régimen. VarU hacerlo, coinci¬ 
dimos en ntUW »««* »• Ihunap que 
surjan en el nismo. Peso para qpe 
rae Incendio ate**» al bosque, debe 
Incendiar*'.; el principal material com¬ 
bustible que estecen él. En mayo del 
69 en Córdoba T *n setiembre en 
Kosario, ese material comenzó a ar¬ 
der •« la Argtottua. T toda nuestra 
preocupación, Wto nuestro esfuerzo, 
teda niAstr» fH6n revolucionaria 

apuntan a ese objetivo, Es decir, a 
atizar ese fu*S»- ® ón! «» <T“* Ra»* 
arder a todo el bosque. 

SI el auge de tes formas no prole¬ 
tarias de lucb* a» siempre la expia¬ 
ción de los H***» oportunistas del 
proletariado. costeros nos orientamos 
* purgarlos, no «negando del traba¬ 
jo en su seno, «te» ganando a la da¬ 
se obrera arg^a para la insume- 
clón armada T ri socialismo, Ello, sin 
desconocer que •» difusión de tales 
métodos 'exprés»" te importancia de 
te participación * grandes masas no 
proletarias en >“ tacha antimperia- 
ltota. 


Venimos de la ruptura con el opor¬ 
tunismo del PC A. Por eso, discutimos 
francamente, sin : ¡diplomada”, sin 
almíbar, eon los revolucionarios que 
comparten con nosotros la lucha con. 
tr» el imperialismo y la oligarquía. 
Esa es también una cualidad revolu¬ 
cionaria. Hacemos esto al mismo 
tiempo que brindamos nuestra solida¬ 
ridad militante con su heroica lucha. 
El PCR ha dado y dará tocia su so¬ 
lidaridad a los que enfrentan con las 
armas en la mano al régimen oligár¬ 
quico-burgués. Como el FAL, creemos 
llegada la bora de la unidad d'c te- 
fuerzas revolucionarias, obreras y po¬ 
pulares. Somos amplios con la iz¬ 
quierda y "sectarios'’ eon las fuerzas 
liberales y nacionalistas burguesas, a 
diferencia del PC A. de Ongaro y otros 
organismos que s'c proclaman de Iz¬ 
quierda. 

La traición de unos, como los "25” 

las “62”, la conciliación de otros, 
como el ongarismo -n Paraná o el 
MUCS, y la posible andanada repre¬ 
siva de la dictadura, erige impulsar 
la unidad de las fuerzas o-erras y po¬ 
pulares, unidad capaz de instnun’cn- 
tar un plan de lucha que arroje det 
poder a la dictadora e imponga un 
gobierno popular re-rolucionario. 


Los importantes combates de la cia¬ 
se i brera habidos en lo que va del año 
reflejan, como resultado, la ausencia de 
una política revolucionaria del proleta¬ 
riado que oriente el accionar del movi¬ 
miento obrero. Las batallas que boy li¬ 
bra, lo son en la mayoría de los casos 
contra la voluntad de las direcciones 
sindícales, sin oficiales y sin estrategia, 
frente a un enemigo hábil 

Desde el surgimiento de la dictadura 
de Oogenia, lo» jerarcas del peronismo 
sindical se dividen entre quienes quie¬ 
ren negociar como “peronistas fieles a 

Perón" manteniéndose como potencial 
aposición política, y quienes deciden 
cambiar de caballo y hacerse socio* del 
gobierno peía recibir algún* tajada en 
la repartí» de los grandes monopolios. 

"Duros y "blandos" del comienzo, 
pasan a ser “dialoguistas* y “particfpa- 
caomitas". según su disposición a la co¬ 
laboración abierta o encubierta con el 
gobierna 

Los sindicatos que no entran en este 
esquema son intervenidos y se persigue 
a sus dirigentes. 

Las luchas de Mayo y Setiembre de 
1969, sacudieron los planes del gobier¬ 
no y de los capitostc» sindicales; se con¬ 
gelaron asi las tibiezas del idilio entre 
Onganta y los gremios y se impusieron 
las definlckmet más categóricas Con 
el pueblo, combatiendo en las calles o 
con Onganír, y sus acólitos. 

_Claro está que los "dtelogulítai" su¬ 
cesores de Vandor, no vacilaron en en¬ 
contrar ubicación: constituidos por en¬ 
tonces en "comiatón de los ochos“, le¬ 
vantaron el poro nacional del 1* y 2 de 
Octubre, exigido por las masas como 
continuidad de las jornadas de Mayo y 
Septiembre exhibiendo como conquiste 
de sindicalistas “serenos" y "reflexi¬ 
vas’’ el pobre aumento de tres mil pesos. 

Loj alzamientos de Córdoba y Rosa¬ 
rio dejaron tu» importante enseñanza 
al gobierno y a la Secretaría de Traba- 
jo: el reseco polvorín del descontento 
popular estallaba antes estímulos que an¬ 
te» podían pareoer insignificantes. En¬ 
tonces, ni siquiera era posible mantener 
la fantocfaada de te “oposición” dtelo- 

r :a, por controlada y apócrifa que e»ta “ 
a. 

Aparece en escena Valentín Suárez y 
dea de* consabido manoseo entre los 
portk i racionistas y los 8, entran todos 
en la bolsa de San Sebastián, dando a 
hjz el nuevo engendro conocido como 
“comisión de los 25". 

A cambio de ello, un puñado de de¬ 
lincuentes sindicales, percibirán una 

parte do despreciable del botín de lea 
explotadores: casi 70 mil millones de pe¬ 
sos al año, que provendrán del descuento 
del 3 % sobre el total de las remune¬ 
raciones percibidas por los trabajadores, 
todo ello gradas a la Ha: -inte ley de 
Obras Sociales. 

Mientras tanto las “62" organizacio¬ 
nes, único ariete de Perón en el mo¬ 
vimiento sindical, ven ralearse sus filas 
por las golondrinas que continúan emi¬ 
grando de Madrid a la Secretaria de 
Trabajo. 

Las recientes elecciones metalúrgicas, 
donde el gobierno impuso el triunfo del 
oficialista Lorenzo Miguel, son un mo¬ 
delo de “normaiizadón” de los sindi¬ 
catos intervenidos: se busca asegurar un 
poderoso aparato sindical adicto al ré¬ 
gimen que le permita transí tai sin es¬ 
collos su plan de “estabilización" ba¬ 
sado en la congelación de sa lar ios y la 
superexplotadón de los trabajadores. 

Se marcharía así a la convocatoria del 

Congreso Normalizador de la CGT para 
fines de Mayo desplatando a Perón en 
las iniciativas, en la perspectiva de 
presrindir de él definitivamente. 

A las "62’’ inspiradas por Cazzera, 
no les queda otro remedio que jugar a 


la oposición intentando ponerse a la ca¬ 
beza de las luchas obreras que puedan 
gestarse; con ello persiguen no ser ig¬ 
norada» en los planes sindicales del go¬ 
bierno y conservar posiciones negocia¬ 
bles. 

La convocatoria de te CGT de Roso- 
río a un paro nacional a realizarse loe 
días 16 y 17, fue otra muestra de te 
debilidad de las 62: los únicos que se 
hicieron fluxiones fueron los "unitario*" 
del MUCS, picgoneros de te unidad de 
bomberos e incendiario». 

Los Gazzera, Guillan, Framiní o To¬ 
rres cada día quedan más s descubierto; 
indiferentes frente a El Cbocón. Aco¬ 
dar, etc. y tes brisas reales y concretas 
que libra 1a cítese obrera, tratan de fa¬ 
bricar planes de beba sin prepara ció*» 
política ni organizativa previa, para 
postergarlas más tarde, pero intentado 
aparecer como los adalides de te rosto- 
tracto. 

Mientras tanto, en Paraná, el Onga- 
rUmo convocaba *1 pteuario de te OGT 
do los Argentinos, confirmándose allí la 
debilidad de este n u cir á mie nto. 

Prácticamente quedaban allí los des¬ 
pojo* de te CGT que al nacer conci¬ 
taba te simpatía y el apoyo de vasto* 
sectores del movimiento sindical y po¬ 
pular en general. 

Pero dos años de agttatfvísmo esté¬ 
ril, de urina; más a los cuarteles que a 
los grandes centros proletarios, eon te* 
consiguientes vacilaciones o ausencia» 
de Paseo Colón en importantes conflic¬ 
tos obreros, no podían tener otro des¬ 
enlace. 

Ougaro intrata poner el énfasis en te* 
muy ciertas trtacfoncs de dirigentes co¬ 
mo Gulllán 0 De Laca, para explicar 
su situación actual y no somete a criti¬ 
ca los contenidos “nacionalista»" y no 
proletarios que tuvieron su* acciones po¬ 
lítica». 

Por silo en Paraná dijo que no>. Bada 
balance ñor que "hay que mirar para 
adelanto . 

Una vez más afloró su concepción * 
pequefiobmguesa y reformista, si ctaier 
a tes presiones del MUCS, loé lflwsW . 
y, lo» perotii»te*'*'d<!i--diíecKi; SSÍtiHo 
el ingreso « lax sesteara a .te ru» y • 

militantes del PCH. ¿Después de tan¬ 
to» fracasos, probará suerte con el raa- 
cartismo? 

Pero por supuesto no desdeñó el abra¬ 
zo del dúo Sdpionc-Vázquox, trenza¬ 
do» hasta te manija al margen de lo» 
requerimiento» de lucha del gremio fe¬ 
rroviario, o de amarillos de vieja Jay* 
como Arraust. 

Pero el camino que ( las bases obró¬ 
las «¡tán marcando dimuestra que 1a 
experiencia atesorada en el afto 69, no 
se borra por más enfuages que hagan 
tex direcciones traidoras o inoperantes. 

La Combatividad tiene un grado as¬ 
cendente, como lo demuestran las huel¬ 
gas de Ñecchi, Leyden, Fétrolinie, Mu¬ 
nicipales y fundamentalmente El Olo¬ 
tón, entre las más reciente». 

En te mayoría de los caso», te ocupa¬ 
ción de las fábricas es 1a primera me¬ 
dida de fuerza que precede al paro y 
en algunos casos, como en Corrientes 
se toman rehenes. 

Eu El Chocón y en Villa Constitución 
(AciDcter) tes luchas tienen contenido 
reivindicatívo y político: esta nota está 
dada por te defensa de los delegados 
elegidos por los obreros, democrática¬ 
mente, con independencia de los pa¬ 
trones y las estructuras sindicales ver¬ 
ticales. 

Pero lo cierto es que estas luchas 
fueron tan lejos como te naturaleza de 
sus direcciones lo permitía: do restamos 
abnegación y combatividad a cuadros 
dirigentes que a diferencia de los co¬ 
rruptos jerarcas de tes 25, trataron de 
mantener 1a lucha en sus topes más 


elevado»; pero a rt a t a mo » que nuestra 
historia reciente no» eosefta que no bas¬ 
ta te combatividad tí no se ubica cada 
hicha’en una perspectiva poli tica geno- 
ral a 1 a que debeta adecuarse el corres¬ 
pondiente dispositivo org»nin*tívo. 

Mucho* de los conflictos que no se 
desarrollaron a pesar do te. combativi¬ 
dad de su» protagonistas, pudieron, de 
profundizar» y extenderte, haberse ooi»- 
vartido en noevo* Mayo y. Septiewbrt 
del 83. ■ „ 

Por ello, en torno * te» botaltes es 
curso y las que se Ubraiáo a continua¬ 
ción nuestro Partido ¿opto* por dotar 
al proletariado de tina sjttocdós soeto- 
lista y tevoJackmaria qn* epflte Baria U 
tosurreoriótt obren y popaste y, en tan¬ 
to, proc ur ar á faronsar |tcnardoa d* 
unidad de acción antidtetatortel libe¬ 
radora ectt Otra* finias Mrtdudonorto*. 
Por eso proponemos oh tao nacional 
activo da 38 bs. era' .sátira a te calle 
manifestaciones, ocúpadóp, de barriada» 
populares, con» parte pó tm pbn de 
huM jptir on «tratóte tfel 40 p<* rica- 
ta em toé salarió*. Hitó» discusión de 
tes convéntóí, coogeterión pe precio»; 
contra tes torito** y el terrmismo do te 
(fletadora, deroracHtei del Estado de 8 (- 
Ho, liberación de los preso* etc. 

En esto, el PCR, pórfido de te cte» 
obrera, y «aidá w» dé *ü* militante* 
rto repare en smcriljde» paré arraigar ** 
organización y desarrimar te corriente 
Sindical Claris», en Jo» pandea cen¬ 
tro* do concentración proJetart*. 

Donde ello ha sucedida^ tes locha* 
bán ganado en profundidad i definición. 

DÜt 'mo&stnto" rindteoí qu* taMMo- 
mot trate «ribo, a» «tejpirráí* qo* ato, 
fuerzo projrio, ato ptifo .pfvplo m *1 
moeftntonto obrero, «n Um . logare» de 
trebafa, la» próxima* loche* terdn cas¬ 
trada» pof áMctiáui.’réfamMa*, ó 
aplastadas por ü aparato de la Dicto- 

V?/ ‘j /'( . , 

La contradicción entré te» bases y l». 
jerarquías sindícale», 

«’ '-I _xi-ú antitfá i (Moa " 

" palito® 

’ organización 
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CRIMENES EN BRASIL 

Lo dictado» brasilera se «b. 
saña toramente con los com¬ 
batientes obrero* 7 populares, 
tío ferocidad no tiene limite*. 
Los tortoras a los detenido» 
son de un sadismo indescripti¬ 
ble llegando hasta el asesinato, 
como parece ser el caso del ca¬ 
marada Al ve». 

A! misme tiempo, los gorilas 
brasilero* nuevamente reuer- 
d:n el polvo al verse obligado» 
—por el secuestro del cónsul 
Japonés— a liberar o cinco pre¬ 
sos políticos brutalmente tor¬ 
turados. 

Exhortamos o la EofJdarldad 
eon el puéble de Brasil y, de 
confirmarte la noticia de la 
muerte de Atoes, indinamos 
con dolor nu-stras banderas de 
combate ante la desaparición 
de un revolucionarlo cabal. 


J 





BANCARIOS: UN FRENTE DE LUCHA 


L* dictadura de los monopolios, vía 
San Sebastián, anuló las elecciones- Los 
argumentos fueron las irregularidades, 
que i poluto los impugnantes han utili¬ 
zado siempre. Pero, ¿qué pasa en ban- 
carlos para que este Gobierno, que hace 
dos año* avalara unas elecciones tan 
fraudulentas como las de ahora, que in¬ 
citara • la sanción de las 9 Comisio¬ 
nes Internas "rebeldes", se muestre tan 
Ugditm? Resulta que los alcahuetes del 
Gobierno, que hasta hace poco marcha¬ 
ban Juntos, >e habían dividido. Hay 

3 u enes como CerqueÜ que, pretendien- 
r hacerlo oon mayar “eficiencia", en- 
c jotraban en Pomares un estorbo para 
ai arribismo. Pero el viejo carcamán no 
quería aflojar y entonces hubo que crear 
una "alternativa". Como el fraude no 
salió todo lo bien que querían (no 
pudo asegurar 1 a mayoría a los incon¬ 
dicionales) y la falsa división molesta 
la unidad pro-patronal, vino la anula¬ 
ción. 

Con ella San Sebastián y sus acóli¬ 
tos henear ios pretenden "cambiar" el 
P&Dorftma, forzando a loa pomar Utas a 

aceptar la hegemonía de los "nuevos". 
Llegarían a acuerdos si Pomares resigna 
su candidatura, en k> que están ade¬ 
lantadas las "tratativas". El objetivti 

d obtener un sindicato totalmente dócil 
y un tanto más para lograr una CGT 
domesticada, dentro del plan de eleccio¬ 
nes fraudulentas lanzado en todos los 
gremios. La dictadura *t sigue reser¬ 
vando ™ carta: si los pomarístas no 
aflojan y como Cerquoti ha demostra¬ 
do no poder ganar sólo por las vías 
actuales, horas antes de las elecciones 
m. Intervendría el gremio. Esto les per¬ 
mitirte destruir la "maquinaria" porna- 
rista y Uanatr a "nuevas" elecciones 
dónde ya no queden resquicios para 
"rebeldes sin causa”- , 

EL CAMINO SEL BANCO NACION 

Peto no todas son perlas pora la dio 
: tadnra y sos amanuenses. ERos saben 




que la situación es difícil y por tanto 
recurren a mi! y un argumentos ( la 
plata o el facón") para convencernos 
de su bondad. Sin embargo, los traba¬ 
jadores de Casa Central del Banco Na- 
ciÓTi empezaron a mostrar un camino. 
Su unidad y decisión de lucha, a pe¬ 
sar de muchas vacilaciones de dirigentes 
acostumbrados al viejo estilo, permitie¬ 
ron lograr las reivindicaciones mínimas: 
el aumento pedido y una Comisión In¬ 
terna que los representara a ellos y no 

a la patronal como antes. Esta es una 
experiencia propia del gremio que debe 
profundizarse en el camino de ir cons¬ 
truyendo una real nifctTinfíuri (subraya¬ 
da y sin comillas). Esta sólo puede ser 
una alternativa de dase, enfrentada a 
los monopolios y a su dictadura, que se 
entronque en la lucha de todos los obre¬ 
ros y trabajadores del piís 

NUESTRA POSICION 

Frente a las elecciones anteriores no 
fuimos capaces, por desorganización e 
indecisión mientra y del conjunto de los 
militantes clasistas, de desarrollar con 
ahinca una fuerza de alternativa, de pre¬ 
sentar una opción concreta frente a las 
elecciones. 

Por que no se trata solamente de de¬ 
nunciar todas las falsas salidas, inclu¬ 
so la eleccionaria. Esto hay que hacer¬ 
lo siempre porque efectivamente el 
pueblo trabajador no tiene otra salida 
que la revolución. Pero en el camino 
de organizar nuestras fuerzas revolucio¬ 
narias debemos dar respuesta a loe re¬ 
querimientos inmediatos. Sólo asi po¬ 
dremos transformar cada lucha en un 
peldaño ascendente hacia la toma del 
poder. 

En nuestro coso concreto de baDCB- 
rios hoy podemos impulsar el acuerdo 
entre las fuerzas combativas del gre¬ 
mio hada la construcción de una opción 
clasista. Y sólo podremos lograr bases 
sólidas de entendimiento, que superen 
el oportunismo eleccionario, si somos 


firmes en nuestra posición. No se trata 
de "inventar" una lista de recambio, si- 
no de ofrecer una real alternativa de 
lucha frente a la conciliación y el contu¬ 
bernio pro-patronal. Nuestros puntos mí¬ 
nimos son, para los que reivindicamos 
la libertad de acción de los compañe¬ 
ros clasistas: .seguir el eiemplo del Ban¬ 
co Nación, elegir directamente los can¬ 
didatos mediante asambleas de traba¬ 
jadores de cada uno de los bancos, exi¬ 
gir ¡a reivindicación salarial mínima del 
40 %, enfrentar a la represión de la 
patronal y la dictadura, programar la 
acción para recuperar la estabilidad y 
luchar contra los traidores sindicales de 
todo pelaje, tra (rajando mancomunada- 
mente por una CGT clasista al servicio 
do la liberación social y nacional. De¬ 
más está decir que los acuerdos, para 
que no sean simples frases, deberán 
comprender un compromiso y plan de 
acción que permita avanzar en la con¬ 
creción de estos puntos. 

Sin embargo, el “entongamiento" de 
algunos dirigentes de las listas 3 y 4, 
con el más en ido oportunismo elec- 
toralista, dificulta la realización de 
acuerdos que permitan impulsar una 
lista con un programa de lucha. Estos 
“buroeratitos" tienen puesta su vista en 
el sillón de la Asociación y les parece 
"no táctico” presentar un programa de 
alternativa y menos consultar a las ba¬ 
ses trabajadoras. ¿Acaso piensan que 
la dictadura va a aceptar una direc¬ 
ción del gremio que no sea de su abso¬ 
luta confianza por más "buena letra’ 
que hagan? En cuánto vea que Cer- 
qoeti no la tiene segura, vendrá 1» in¬ 
tervención, lo que demostrará que tra¬ 
bajar por la "brecha democrática" no 
es más que un sueño. Y como bien sa¬ 
bemos, "los sueños son" y fcraenOarlo* 
entre loa trabo (adores, una traición. 

Entonce», ¿qué nos queda a los mi¬ 
litantes clasistas? Por un lado, trabajar 
para las elecciones, sin hacemos ilu¬ 
siones realizando asambleas de base y 
reuniones de activistas, tratando do im- 


PREMER CONGRESO 
DEL P.C.R. 

Ha aparecido el folleto con 
i», resoluciones- Contiene el 
informe del Comité N*cto**l «I 
Congreso, aprobada en general 
por éste, con h» 
enmiendas que »e le Motaron 
en tes sesiones ptanariaa. In¬ 
cluye adérate loa Eatatato» d*l 
Partido y las raoioeíoe*» «Abre 
‘Tipo de revolución" J " Bases 
para un programa eoarióntkte 
social del Partido". ' 

La'dífusiéa del foBoto entre ■ 

Na afiliados, tiro patinantes T 
trabajadores en general «a •* , 
de te» tarea» más Importante» j.-•; 

que tienen plantead» te» «*- , “¿sí.VfSj 

ganlaarIones partidarias. La n- . i) y 
unión del C. Central del F.CJL, . 
realisada Lo» di» N 7 B ; ■'.i'?";;,'V, : A 
murta titeo un ba tis ta ds La -í-v-r*. 
ente ro» y dtacntló 1 » ■ adida» :¿ 

a adoptar par» lograr «I rt#fc ' í 

do cumplimiento de te» oble-. V.V.„v 

ti vea de difusión «le ee bota . 
dado los comité» sonatas. BC. 

Central aprobó tambi én edUs» y?U 

el trabajo que «obre "Ttps «$;.> ¡ 

revolución” potincaron Lo» 00é,? ; - íííi:ví;.vc 

manda» Marín. Figarl «n '«sU 'SjSú.ér; 

Boletín Interno de Itairalin, ’ ¡gjgfeiS 

trabajo que »lrvió tfe bM» » W : ¡¡aSte# 

respectiva n—ti nten M CJp*r*-Í 

grao, y ed'tw «1 tnbU» 

camarada sL Imita (tea i 

proposiciones par» la Utas» 

ternacional del Partido, ■**bÍp/»E@Sfife 

Jo también aprobado por 

Primer Congrao. : \ , 

otro, como la intarveotíób ios 
organizar desde:y» h r*aWoada¿''W-s^Ei', ; 
mando comfsfcmea* «Jwtté* ^paai6n*f ?.w '0 
clandestinos, ^ ‘ 


. w ; -‘ • I íVtoa*. de pdg. 1), 

kí obitoo Nevara -personaje vinculado con las 
capas medía» rica» del inferior que comandan la 
pléyade burguesa de lo» Bravo, Darán, Sapag, etc. 
fue, do 1 cho. puesto como pivote de las negocia¬ 
ciones y ue la solidaridad. En evangélicas admoni¬ 
ciones por televisión y mediante organizaciones de 
caridad con» "Caritas” hizo de la solidaridad un 
auténtica cruzada en favor de los obreros, vistos 
más como "desamparados" y que como proletarios 
que luchan por sus justos derechos obreros frente 
a la voracidad monopolista y la burocracia sindical 
entreguista. Así fue natural que las posiciones del 
obispo y del cura obrero Pascual Rodríguez no se 
diferenciaran en esencia de las de la Secretaria de 
Trabajo preocupada por mantener ura imagen ter¬ 
cerista. En ¿se clima negociador y alejados de las 
barricadas ola-eras, no es de extrañar que los pro¬ 
pios delegados obreros vacilaran y concedieran y 
sólo fueran rectificados a tiempo en las combativas 
asambleas obreras que no transigieron- 

E1 MUCS embarcado en la negociación concilia¬ 
dora no organizó ninguna solidaridad activa en con¬ 
creto y apresurado en sacar rápido saldo de la lucha 
ola era practicó una original solidaridad al revés. 
Puao a una delegación obrera surgida de las trinche¬ 
ras combativas del Chocon a "girar” por todo el 
pal» mendigando a las puertas de personajes como 
Palladino, Alonso o Baldasani. hermanos de leche 
de Coria en la comisión de los 25. ¡Exactamente al 
revésl La lucha obrera más firme de los últimos 
tiempos puesta por los azares oportunistas a la cola 
de & formación de la ilusoria comisión Coordina¬ 
dora gorda ue nuclearia a bomberos e incendiarios 
en una misma balsa. As! se forjaba el desangre He 
le lucha del Chocón. 

En estas condiciones les era bastante fácil a los 
jerárcas de las 62 abandonar el conflicto privándolo 
de todo apoyo y a Ongaru llenarse la boca en el 
cónclave de Paraná con la aprobación de una Se¬ 
mana de solidaridad recién a quinte días de esta¬ 
llado el conflicto. Naturalmente Ja semana nunca 
iría a realizarse en la ya srríí.iconocida palabrería 
agitativista. Y la violencia proclamad.: sólo quedaría 


EL CHOCON 


en la propaganda dé la violencia pequeñoburguesa 
de loa tres mosqueteros y no de la preparación que 
lleva a la insurrección proletaria. 

La experiencia tuda de la lucha del Chocón mues¬ 
tra con» la combatividad y la predisposición al uso 
de la violencia naufragan bajo la conducción refor¬ 
mista y pequeñoburguesa de la violencia. Temerosa 
del poderío de la violencia reaccionaria, sólo atina 
a amenazar con la violencia, pero no a usarla, no 
a preparar al proletariado en el combate diario a 
que se familiarice y haga suyo la práctica de la 
violencia revolucionaria. 

En ese sentido la del Chocón es toda una es¬ 
calada de la “amenaza" y la "concesión”. A los 
detenidos por la policía, siguieron los torturados sin 
réplica efectiva de la parte obrera. A la pasividad 
frente a los carneros, la entrega sin resistencia del 
comedor. 

A la entrega sin resistencia de la colina de vigi¬ 
lancia estratégica, el abandono de las guardias, la 
incautación de las armas y el final sin combate. Una 

escalada donde en momentos de tensión la furia 
obrera debía morderse y morder el polvo atontada 
por una persistente campaña pacifista y por la pré¬ 
dica obispal preocupada esencialmente de no caer 
en la violencia y en "extremismos . 

Naturalmente que til ese panorama un uso efectivo 
de la violencia y una concepción de la solidaridad 
activa propuesta por la presencia estudiantil a tra¬ 
vés de la FUA —única organización nacional que es¬ 
tuvo en las trincheras— hiciera bramar al oportunis¬ 
mo, ai Mmistión Imaz y a los grupos fascistas 
que no titubearon en la primera oportunidad en in¬ 
tentar cobrar venganza contra el supuesto domicilio 
del presidente de FUA. 

Por ¡o demás, las propias fuerzas revolucionarias, 
nuestro partido incluido estuvieron por debajo de 
(as necesidades solidarias efectivas en un enfrenta¬ 
miento donde el materia! aportado por la realidad 
reclama apresurar el surgimiento, a través del parto 


de kw diario* enfrentamientos, dé una fuer» ;} 

te independiente. 

No podemos hacen»* cargo de los batano» de U f 
Unta oportunista. Sí nos hacemos cargo de ese auge. • 
revolucionario que no solo palpita sino que ya ba 
echado a andar, del proletariado combativo qué en 
El Chocón por centenares prefirió el camino del 
éxodo antes que doblegarse ante las empresa* explo¬ 
tadoras y la burocracia de los Coria. Porque tiene sus 
reservas combativas intactas, aún no probadas « 
fondo en un enfrentamiento con dirección propia, 
auténticamente proletaria. 

Si la línea oportunista y conciliadora del MUGS 
hubiese conducido a un' rotundo éxito obrero en el 
enfrentamiento del Chocón, realmente algo andarla 
funcionando mal en los planteos de la vanguardia 
que apuntan hacia la alternativa proletaria insurrec¬ 
cional. 

Pues línea insurreccional no es conducir un con¬ 
flicto como el MUCS lo hizo, con salida agitativa 
política diferente. El problema es cómo lleva» la pro¬ 
pia lucha económica —el giado de violencia, las 
consignas, etc.— con una linea insurreccional. El 
MUCS la condujo con su línea y la lucha debía 
llevar a un callejón sin salida porque hoy esa lí 
nea insurreccional es necesaria incluso para triunfar 
en los conflictos económicos (“hay que sacudir toda 
la torta para peder obtener alguna migaja más”). 

Hoy se requieren encentrar formas organizativas 
independientes de la jerarquía sindical para que las 
luchas triunfen. La riqueza de formas para estos es 
enorme. El Chocón comenzó en una lucha contra 
la jerarquía de Coria —adentro de la UOC— y llegó 
a un enfrentamiento en que se fue a la organización 
paralela. El problema está en la organización y la 
linea para la lucha. Las f oí mas pueden ser múl¬ 
tiples. 

Lo del Chocón, se constituye en una confirmación 
de los elementos esenciales de la linea proletario 
insutTcccion.il y una exigencia al mismo tiempo a 
insertarse mis aceleradamente en los bastiones obre¬ 
ros y en un desafío a la capacidad de manejar el 
arte de la política para agudizar e! enfrentamiento 
de c'ases. 

JULIAN PIEDRAS 





